
Las labores para la
preparación del suelo
Distintas opciones a la hora de escoger la técnica de laboreo más adecuada

Dentro de un hipotético ranking de importancia de las distintas
labores agrícolas, las de preparación del suelo ocupan, sin duda
alguna, y en una gran mayoría de casos, uno de los lugares más
destacados.
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Agricultura de Barcelona.

n primer lugar, la prepa-
ración del suelo resulta
una de las labores de ma-
yor importancia por el
hecho de que condiciona
en huena medida todas
las dcmás que se reali-

zan posteriormente. Una buena
prcparación facilita enormementc
la siembra, la distribución unifor-
me de los fertilizantes, la aplica-
ción de tratamientos fitosanita-
rios, y también, en cierta medida,
la cosecha. Pero, además, desde un
punto de vista estrictamente eco-

Una de las asoclaciones de aperos más recientes y más interesantes es la
del arado de vertedera reversible y el rodlllo desterronador-compactador
de Kverneland.

nómico, por el considerable número dc
horas que representa, por eL elevado por-
centaje en el conjunto de horas de tractor
implicadas en cualquier cultivo, la prepa-
ración del suelo es uno de los elementos
más importantes dentro del conjunto de
gastos de producción.

No nos duele, pues, insistir en el hecho
de que cl agricultor y los diversos organis-
mos u estamentos que le pueden ofrecer
asesoramiento técnico tienen que prestar
la máxima atención a este conjunto de la-
hores por su incidencia inmediata en los
resultados económicos de la explotación.

Y además, de hecho, el problema no es fá-
cil, puesto que si cn algún momcnto hcmos
dicho que "estas labores suelen hacerse de
manera un tanto rutinaria", es porque las
opciones que se presentaban no eran de-
masiadas: se labraha, se pasaba el cultiva-
dor y el rulo, y parc usted de contar.

Actualmente, por fortuna, las opciones
son muchas más, y por tanto la dificultad
en decidir cual es la más adecuada, más
importante.

Es habitual, en muchas zonas de nues-
tra geografía agrícola, plantearse la posihi-
lidad de la siembra directa. Se trata de una
alternativa posible, quc hemos discutido
en diferentes ocasioncs, que a nivel gene-
ral podemos afirmar que se trata de una
opción válida en determinadas circunstan-
cias y que conviene tenerla en cuenta, aun-
que, cvidentemente, no sc trate de la pana-
cea universal. Para contemplar todas las
posibles opciones, podemos establecer la
siguiente clasificación:
• Lahoreo convencional.
• Lahoreo vertical.
• Lahoreo simplificado.
• Lahoreo mínimo.
• No lahoreo.

Este último corresponde a la menciona-
da siembra directa.

Alternativas al laboreo convencional

Obviamente, las diferencias
entre unas opciones y otras son
notables, y la decisión dc recu-
rrir a una en particular tiene
componentes técnicos y econó-
micos. Una definición r^ipida
de las alternativas al "laboreo
convencional", podría scr:

• Laboreo vertical: sin vol-
teo del prisma de tierra, utili-
zando subsoladores o chisels
en lugar del arado de vertede-
ra, o de discos.

• Laboreo simplificado: re-

La clásica grada de discos, combinada en este caso con un rodlllo, vuelve a
verse en nuestros campos, con anchuras de trabaJo considerables. En este
caso una Gregolre Besson plegable hldráulicamente.

^ Foto izda.: Los aperos accionados por la toma de fuerza, de
anchura cada vez más importante, como esta grada rotativa
plegable de Kuhn, juegan un papel cada vez más destacado en
las labores de preparación.

lativamente pr^ximo a lo quc llamamos
"tradicional" eliminando alg^ma pasada
de equipos para lahoreo secundario (culti-
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vadores, gradas, rulos), aprovechando el
hecho de que alguna de las pasadas ante-
riores se ha podido hacer en condiciones
óptimas, o bien utilizando aperos acciona-
dos por la toma de fuerza (fresadoras, gra-
das rotativas accionadas) que en una sola
pasada pueden dejar el terreno en condi-
ciones óptimas para la siembra.

• Laboreo mínimo: puede considerarse
el caso de la siembra combinada, en la mis-
ma pasada, con uno de estos equipos ac-
cionados. El lecho de siembra puede yue-
dar perfectamente preparado, y sólo se ha
realizado una pasada sobre el terreno (te-
rreno que debe cumplir unas ciertas condi-
ciones).

• Finalmente, y ya no hablaremos más
de ello es este artículo, el no cultivo, que
significa realizar la siembra, con una sem-
bradora especial, particularmente robus-
ta, en ocasiones sobre el rastrojo del culti-
vo anterior.

En cualquiera de los casos, repetimos
que elegir uno u otro sistema puede tener
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Altemativas poco conocldas, como este subsolador-vlbrador,
pueden ser Interesantes en algunas clrcunstanclas concretas.

claras repercusiones en el resultado eco-
nómico del cultivo, pero todo ello en fun-
ción de una serie de parámetros que son
los que el agricultor debe manejar. Entre
éstos, los que consideramos fundamenta-
les son:

• El tipo de suelo: es evidente que no to-
dos los suelos se adaptan, o permiten,
cualquiera de las opciones mencionadas.
Incluso podemos afirmar que los mismos

Dlferentes aperos de preparacfón de suelo. De Izq. a dcha. y de
arriba abaJo: arado de doble cuerpo Massey Ferguson, gradas
de disco de Jean de Bru, chisel con rodlllo y grada de púas de
GII, arado de reJa cuadrada de Howard y cultlvador de Agrator.

suelos, según las condiciones climáticas
del año, se adaptarán mejor a unas u otras.
Por ello es fundamental que el agricultor
tenga un buen conocimiento de sus suelos,
no sólo a nivel de fertilidad, sino de es-
tructura y de evolución de la misma.

• Las exigencias del cultivo: aquí son
necesarios los conocimientos agronómi-
cos generales referidos a las necesidades
de los cultivos principales que se suelen re-
alizar en la explotación, pero es asimismo
muy útil, si se dispone de ellos, conocer los
datos estadísticos e históricos de la res-

puesta de estos cultivos a determinadas
prácticas. Los buenos agricultores cono-
cen bien la necesidad de labrar profundo
para obtener buenos resultados cn remo-
lacha, o para implantar un huen alfalfar,
pero merece la pena ir sistcmatirando es-
tas informaciones.

• La forma de trabajar dc las distintas
máquinas y su comportamiento cn condi-
ciones de suelo concretas: existc ima larga
tradición del arado de vertedcra, la fresa o
rotobator, por ejemplo, tiene también mu-
chos años de utilización, pero en camhio sc
están introduciendo, últimamente, mu-
chas máquinas nuevas que vienen avala-
das por experiencias en climas y suelos
muy diferentes, y que es neccsario ir cono-
ciendo en su adaptación a nucstras condi-
ciones

• A todo ello no hay que olvidar la inci-
dencia del clima: en países más fiíos la la-
bor tradicional de vertedera aprovecha las
temperaturas bajo cero de una partc del
año para conseguir unos niveles de frac-
cionamiento del suelo que en temperatu-
ras más benignas dcbcn alcanzarsc por
otros procedimientos.

Preparación del suelo

Fruto del estudio dc todos estos facto-
res el agricultor debe plantcar la rcaliza-
ción de sus labores de prcparación. Los
parámetros fundamentales a decidir se-
rán:

• Profundidad de trabajo: ticnc una co-
rrelación total con el coste. A mayor pro-
fundidad, mayor necesidad de potcncia,
mayor consumo de comhustible, mayor
necesidad de tiempo. Insistimos en ello
porque es relativamente frecuente la ten-
dencia a"labrar hondo". Cuando cs nccc-
sario, perfecto, cuando no lo es tanto hay
la posibilidad de obtener importantes
ahorros de tiempo y de dinero labrando a
la profundidad justa.

• Frecuencia: este parámetro ticne una
particular importancia en cultivos entre lí-
neas, o en cultivos en hileras, para cl con-
trol de las malas hierbas. Una de las laho-
res más "agradecidas" es pasar el cultiva-
dor o la grada en un suelo cn tempero, los
resultados son siempre espectaculares.
Ahora bien, ^,eran realmente neccsarias?
^existía una clara relación entre el coste dc
realización (las horas de tractor, ^>unyuc
sean a un régimen moderado, siemprc tic-
nen un coste elevado) y los resultados ob-
tenidos? En muchos casos podríamos ha-
ber concluido que con una, o dos, pasadas
menos, los efectos finales hubieran sido
los mismos.

• Intensidad: el ejemplo clásico de los
terribles daños por erosión eólica de unos
terrenos excesivamente trahajados, cxce-
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Arado de dlscos de Guerrero Arado reversible de Vogel & Noot. Arado de vertedera arrastrado de Agulrre.

sivamente desmenuzados, es bien conoci-
do. La capacidad de trabajo de las máqui-
nas modernas, la potencia disponible en
los tractores, son notables. Es fundamen-
tal "no pasarse", puesto que aunque no
lleguemos a extremos como en el ejemplo
mencionado, el coste de un laboreo exce-
sivo puede representar un desequilibrio
considerable en el resultado final de un
cultivo. Determinadas semillas exigen ^ma
buena preparación de la cama de siembra,
lo cual no quiere decir que la tierra tenga
que quedar como harina. Ya hemos men-
cionado el viento, pero incluso la lluvia, en
según que casos puede dañar sensible-
mente la estructura del suelo y generar
una costra superficial que dificultará la
nascencia.

Una vez hechas todas estas considera-
ciones el agricultor debe decidir como uti-
liza los apcros de que dispone, o cuáles
aperos debe adquirir, o estudiar solucio-
nes alternativas. La oferta en el mercado
es muy amplia. Por una parte tiene las ga-
mas de aperos que hemos mencionado y
que sistematizamos a continuación:

• Labores primarias: Arados de verte-
dera; Arados de discos; Subsoladores;
Gradas pesadas.

• Labores secundarias: Cultivadores;
Gradas de discos; Gradas de púas; Aperos
accionados; Rodillos.

Esta lista la podríamos hacer más ex-
haustiva, pero el hecho fundamental yue
queremos destacar es que es bastante am-
plia y que, además, en cada caso, podemos
hablar de distintas anchuras de trabajo,
con una variación notable, y de distintas
velocidades de trabajo.

Así, encontramos informaciones de
"récords del mundo" de labranza, con ara-
dos de diez o doce surcos, trabajando en
parcelas evidcntemente muy grandes y
muy Ilanas, con potencias cercanas o supe-
riores a los i300 CV! No se trata siempre
de conseguir récords, ni del mundo ni del
pueblo, sino de conseguir la combinación
óptima entre:

• La labor a realizar según considera-
ciones agronómicas.

• El tiempo razonablemente disponi-
ble.

• La anchura de trabajo que permitan

las dimensiones de las parcelas.
• La velocidad de trabajo, razonable en

función de las parcelas, y posible en fun-
ción de la potencia del tractor.

De la eficacia de esta combinación re-
sultará el buen resultado eeonómico de la
operación. En palabras sencillas, es inútil
realizar unas labores superesmeradas en
un suelo pobre, en secano, para obtener
una cosecha limitada por estos últimos
factores. De la misma forma pocas explo-
taciones pueden plantearse disponer de
toda la gama de aperos mencionados, que
en un momento u otro, según las condicio-

Arado de volteo hidráulico de Charrues Naud.

nes climáticas, según el cultivo a realizar, le
podrían ser útiles. Tampoco pueden plan-
tearse, muchas fincas, disponer de arados
de un número elevado de cuerpos y del
tractor que pudiera arrastrarlos, por lo
que no pueden pensar en realizar los tra-
bajos de preparación del suelo en espacios
reducidos de ticmpo.

En la mayoría de los casos, un detenido
estudio económico pcrmite hallar la com-
binación óptima de anchura de trabajo y
potencia de arrastre que junto con las ca-
raeterísticas de la finca y las exigencias del
cultivo otorgue una viabilidad cconómica
a la operación.

Una solución alternativa, yue hemos
preconizado a menudo, y que para otras
operaciones ya se está empezando a desa-
rrollar en nuestro país (siembra, abonado,
tratamientos fitosanitarios) es la utiliza-
ción en común de la maquinaria. Para yue
el coste de una operación mecanizada sea

mínimo, los equipos tienen quc U^ahajar
un máximo de horas. Si en una sola cxplo-
tación ello no es posible, cahen dos opcio-
ncs, utilizar equipos de mcnos costc, por
tanto de menores prestaciones, o hien hus-
car posibilidades de compartir cyuipos.
Ambas soluciones tienen ventajas c incon-
venientes pero parece claro yuc a la larga,
el h-abajo realizado con equipc^s más cfira-
ces puedc resultar más económico. Una
empresa de servicios, o una cooperativa
de utilización en común de mayuinaria
agrícola, podrá tener mayor capacid,^d
para tener grandes equipos y mayor varie-
dad de ellos, y en cada momento podr<ín
ofreccr un scrvicio p^mtual adapt^rdo a las
necesidades concretas, rcalizadu con ma-
yor rapidez y, en muchos casos, con mayor
eficacia. Estos equipos, si trahajan hastan-
te pueden suhstituirse cun una frecuencia
mayor que los dc una finca única.

Conclusiones

Como conclusiones de esta seric dc rc-
tlcxioncs, podemos indicar:

• Las labures de preparación del suclo
representan uno de los costes más impor-
tantcs en casi todas las procíuccioncs.

• El agricultor tienc a su alcancc una
gama muy amplia de posihilidadcs dife-
rentes para llevarlas a caho.

• Es necesario hacer un cuidadoso cst u-
dio t^cnico-cconómico para detcrminar
cuáles opcioncs scrán las m^^s válidas, y cn
quc condiciones debcr^ín realizarsc.

• Empiezan a ofrecerse posihilidades
de realizar estas operaciones sin la neccsi-
dad de afrontar invcrsiones muy cuantio-
sas.

La "labranza" continúa, en muchísimos
casos, siendo una de las fascs más impor-
tantes y decisivas de muchos cultivos. Las
posihilidades dc llcvarla a caho dc la for-
ma más eficaz se han incremcntado mu-
cho en estos últirnos años, aunquc parale-
lamcntc ello haya conU^ihuido a complicar
la dccisión. En definitiva, cl agricultor
debe estudiar la mancra m^ís operativa
para conseguir un coste de prep^rraci<ín
del suelo, por hectárea, o por tonclada dc
pmducto cosechado, lo más hajo, o razo-
nable, posible. n
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